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L o s  S u c e s o s
Suscripción en toda E spaña, 5 pesetas 
al año. Idem  en el e.xtranjero, 8 fr.

Toda la  correspondencia debo d ir ig ir­
se al A partado de Correos 347.

Notas de la
semana.

I.a  j u r a  de la b a n d e ra  se lia c e le b ra ­
do con la  m ism a  so lem nidad  de s iem ­
pre, pero  con m ás  b r i l la n te z  que o tros  
años, debido al buen  tiempo. E n  M a­
drid, como en to d as  pa r te s ,  los espec­
tácu los  g r a t i s  t ien en  m ucho público, 
pero hace  f a l t a  que el sol ayude.  D es­
pués de m uchos  m eses de m al tlemiio, 
ese d ía  lució un sol e spléndido y d aba  
g u s to  a n d a r  p o r  la  calle.

F ig ú ren se ,  los que  no lo han  visto, 
lo que s e r ía  e s te  añ o  . la  j u r a  con toda  
su g randeza ,  sus  músicas,  su s  vistosos 
u n i fo rm e s  y su  desfile- por  el herm oso  
paseo c u a jad o  de m u je r . 's  guapas .

Pocas  veces ha  d ebu tado  la p r im a v e ­
r a  con t a n to  éxito.

Lo que no h a  ten ido  igual  éxito  ha  
sido la  Idea de que la s  m u je re s  e ch a ­
ran  besos a la s  b anderas .  Los per lod is-  
tas ,  que e s tu v ie ro n  reco rr iendo  las  í l -  

í-!' V  las  del público  p a r a  v e r  lo que pasaba ,  
dicen que súlo pusie ron  en p rá c t ic a  la  
p a tro é t ic a -  Idea dos se ñ o ra s ;  la  m a r ­
quesa  d,é' E s q u i la d l e  y d oña  E m il ia  
P a rd o  Bazán. ú n icas  m u je re s  que p r e ­
v iam e n te  h a b ía n  m an i fe s tad o  su  a p r o ­
bación. Y, como es n a tu r a l ,  no ten ían  
m ás  rem edio  que h a ce r  algo.

E s te  f racaso  no q u ie re  decir  n a d a  
en c o n t r a  del p a tr io t ism o  de la  m u je r  
española ,  sino en c o n t r a  de los que han  
querido  im p la n ta r ,  en E spaña ,  c o s tu m ­
bres  que no e n ca ja n  en  n u e s t ro  modo 
de ser. Que se  p re sen te  la  ocasión y 
ya  ve rán  si h ay  p a tr io t ism o  .^n las  m u ­
jeres ,  como en los hom bres ,  a u n q u e  no 
lancen  besos ni se  descu b ran  al p a 'o  
de la s  b anderas .

E n  esto, como en la  re lig ión ,  á  m e ­
d ida  que g a n a  lo ex te rn o  p ierde  lo in­
te r io r ,  que es lo verdadero .  A hora  t o ­
do el m undo  se d escubre  al p a sa r  por  
d e la n te  de la s  Iglesias, pero h a y  m u ­
cho m ás  a te í sm o  que c uando  no se 
d escu b ría  nadie.

El pa tr io t ism o ,  como la  fe re ligiosa ,  
no e s t á  en las  m uecas ,  sino en el co ­
razón.

L a  J u n t a  de asoc iados  c o m p u es ta  de 
v e d n o s  de M adrid  de d i fe re n te s  opi­
n iones  po lít icas ,  pero  todos b u r g u e ­
ses,  ha  echado  á  ab a jo  el acuerdo  del 
a y u n ta m ie n to  re sp ec to  del concurso  
p a r a  el a lu m b rad o  público. Lo que 
qu iere  dec ir  que se e l im in a  á la  com pa­
ñ ía  del g a s  y se sa c a  á  concurso  so la ­
m en te  el a lu m b ra d o  e léctrico.  E s to  es 
lo que ped ían  los conce ja les  soc ia l is ­
t a s  y es to  es lo que d eseaba  el vec in ­
dario.

Véase que fácil  es l le g a r  á  la  a rm o ­
n ía  e n tr e  el soc ia l ism o y la  burguesía . .  
Como que en el fondo no h ay  s e p a r a ­
ción de e scue las  ni d o c tr in a s  sino de 
p roced im ien to s  p a r a  vivir .  Y l le g a rá  
d ía  en que no e x is tan  ni b u rg u e ses  ni 
so c ia l is ta s ;  sino l iombres buenos y 
h o m b res  malos.

Con ta l  acu e rd o  h a  cesado la vio­
len c ia  de los pocos periódicos que se ­
g u ía n  a t e n t a m e n t e  e s ta  c am p añ a .  Y 
es posib le  que ya  no vue lv an  á h a b la r  
del a su n to ,  o lv idándose  de los que en 
1898 d e sp o ja ro n  de su s  derechos y de 
su  d inero  a l  pueb lo  de Madrid, en be ­
neficio de la  c o m p a ñ ía  del gas.

E s a  c a m p a ñ a  no deb ía  de I n t e r r u m ­
p irse  h a s t a  que p u r g a r a n  su  delito  los 
a u to re s  de t a m a ñ a  fechoría.

O
La f u g a  del c a je ro  del Banco del 

Río de la  P l a t a  por  e n c o n t r a r s e  a lc a n ­

zado en m ás  de c u a r e n ta  mil duros,  ha  
sacado  á  re lu c ir  la  v id a  In t im a  de uno 
de t a n to s  su je to s  que g a s t a n  m ás  de 
lo que pueden, con g r a n  a so m b ro  de 
las  gen tes .  In t r ig a d a s  en a v e r ig u a r  
cómo se la s  a r r e g l a r á  fu lan l to  ó m en-  
g a n i to  p a r a  pag ar ,  p o r  e jemplo, c ien  
du ro s  de casa,  no ten iendo  m ás  que 
c in c u e n ta  de sueldo.

V e rd ad e ra m e n te  que el c in c u en ta  
por c ien to  de las p e rso n as  que nos sa l ­
p ican con sus  a u to m ó v i le s  ó nos d e s ­
lu m b ra n  con sus  a lh a ja s ,  son u n  e n ig ­
ma, un  v e rd ad e ro  gerogllf ico Indesfl- 
f rab le . . .  h a s t a  que la  polic ía  nos de la 
so luc ión;  a u n q u e  m u ch a s  veces la so­
lución e s tá  ya  av e r ig u ad a ,  porque  son 
m uchos los afic ionados á  d e sc if ra r  c h a ­
ra d a s  de e sa  clase, metiéndose,  con un  
em peño  digno  de m e jo r  causa,  en la  
a v er ig u ac ió n  de la  v ida  y m ila g ro s  de 
cada  vecino, sólo p o r  da rse  el g u s to  
de po d e r  dec ir  á  los am ig o s :

—No te  dec ía  yo que los b r i l la n te s  
de la  fu la n i t a  no se los h a b ía  reg a lad o  
su m arido. ¡N a tu ra lm e n te ,  hom bre,  n a ­
tu ra lm en te !

TOROS Y TORERO:,

La afición en 
Barcelona.

A i h a b r á  n a d i e  q u e  a  " a b a l a "

Una buena mañana, hará ocho ó 
diez días, apareció Eugenio Noel en 
la Rambla, y una buena noche dió en 
el Ateneo barceionés una conferencia 
contra los toros.

Eugenio Noel es un joven de una 
gran cultura, de mucho talento, vehe­
mente y apasionado, é “anda m ais” 
simpático.

— ¡Vale mucho... mucho!—que di. 
ría Jaume, el casi Penlífice, casi má­
ximo del gallismo madrileño.

Con estas condiciones personales, á 
las que hay que sum ar su fama de 
“enfant terrib le  ” de la elocuencia 
mitinescii, no es de ex trañar que el 
Sr. Noel tuviese un lleno compileto en 
su conferencia. El Sr. Noel, dijo p ri. 
mero unas palabras de mal gusto 
acerca de Madrid, no creo yo que para 
conquistar al auditorio, porque esto 
revelaría en Noel un desconocimiento 
imperdonable de ias personas y la  s i­
tuación, sino porque le salió de den. 
tro el exabrupto, que nadie tomó en 
.serio; fracaso primero que le estuvo 
muy bien empleado al Sr. Noel, y con 
ello tuvo ya bastante castigo.

Dospné.s de esta salida. Noel dedi- 
có.se á execrar las corridas de toros. 
Calcúlense los horrores que d iría  de 
la fiesta, y de los testeros. Se aplau. 
dieron á rabiar.

Cuando yo me encontré á  la tarde 
siguiente en su tertu lia  de la “Mal- 
son Doré” ai representante de la Em-

I presa de las Arenas barcelonesas, don 
Luis Castillo, le di el pés¡ime.

—Ya se habrá usted enterado de la 
conferencia taurófoba de anoche. Hay 
que ir pensando en dedicarse á o tra 
cosa.

—¿Ha visto usted? ¿Quién será 
buena recomendación para Canalejas? 
Voy á pedirle un de.stinillo sobre la 
marcha. Ya he encargado al Impre­
sor unos cartelones de luto para fi­
ja r  en las puertas de la  plaza, que 
dicen:

C E R R A D A  P O R  
N O E L

•Poco después entró Noel en el café. 
Varios señores le felicitaron, yo no sé 
si en serio 6 en broma.

—Bravo, amigo. Ha dado usted un 
golpe definitivo á ilas corridas de to­
ros. Les ha dado usted una gran es. 
tocada en los rublos.

—Ha hecho usted más. Les ha da­
do la puntilla.

Noel matador. Noel puntillero. Noel 
no protestó contra la adjudicación de 
estos cargos taurinos, que sin duda 
halagaban su vanidad de taurófobo 
y conferenciante elocuente, forjador 
de párrafos estridentes y verborrels. 
ta de palabras agria.-..

Hizo mal al Sr. Noel eii creerse el 
Frascuelo ó el Comas de la taurofo- 
bia. Como m atador y como puntillero 
ha quedado muy mal el Sr. Noel. Ha 
levantado el toro y luego ha visto 
cómo se lo echaban al corral. El se. 
ñor Noel mata meuo.i que el Petaca.

Dos corridas se anunciaron para «1 
domingo siguiente en las plaz'as bar­
celonesas. En la Vieja ia curiosidad 
de ver á Ensebio Fuentes y á Torqui- 
to, deisconocidos de aquella afición, dió 
un llenazo; en la Nueva, Jos niños se­
villanos proporcionaron á la Em presa 
una gran entrada.

El domingo siguiente, ó sea el úl­
timo, se cambiaron las tornas, y 
hubo un entradón formidable de los 
de cartellllo de “No hay billetes” en 
la plaza Nueva y su buena entrada 
en la novillada económica que daban 
en la otra.

¡Qué exitazo, amigo Noel!
¿Por qué no prueba usted á hacer 

la propaganda contraria? ¿ |Q u ié n  
sabe si convirtléndoKc usted en de. 
fensor de las corridas acabaría con 
ellas?

Porque del otro modo ya ha visto 
usted.

Don Indaiecio: hay que subvencio­
nar á este hombre. Una conferencia 
cada jueves, y no hay que preocu. 
par.se del cartel del domingo slgruien- 
te. Sea el que sea, lleno.

DON PIOAyuntamiento de Madrid



UNA ENTREVISTA CON EDISON

(}

Y o  e s ta b a  cu K uropa ciiniiil» robaron  e s te  m am a­
rracho .

La prcNCUcia de iiii ral«>ii. (raN toriia Iok cerebroM 
femeiiino.s.

Los períótllcos y a n k is  nos dan  cu en ­
t a  de u n a  conversac ión  so s ten id a  en tre  
ú n a  d a m a  a m e r ic a n a  y el n o tab le  s a ­
bio Edison ,  (luien dijo:

H an  de p a s a r  a ú n  t res  mil años  a n ­
tes .  de que las  m u je res ,  sean in te lec ­
tu a lm e n te  igua les  ft. los hombres .  P re ­
ten d e r  lo e o n t r a r io . e s  ridículo. I-Iay a l­
g u n a s  excepciones, no m uchas ,  pero  ft. 
la  m u je r  le f a l tan  a lg u n a s  fibras cere­
brales.  L a  cu lp a  es n u e s t ra ,  pero veo 
que y a  h a y  u n a  ten d en c ia  a l  cam bio  y 
se evoluciona.

F í jese  usted , la  p re sen c ia  de un d i ­
m in u to  r a tó n  t r a s to r n a  el cereb ro  de 
to d as  la s  m ujeres ,  m ie n t r a s  que cua l­
q u ie r  niño  pe rm an ece  impasible.

" -—¿Y del feminismo, de los vo tos  p a ­
r a  la s  m uje res? . . .

— Creo .que deben t e n e r  voto cuando  
te n g a n  projilodades; como los h om ­
bres.

Después cam bió  de convorsació.n r e ­
p e n t in a m e n te .

—¿ H a  visto  us ted  lo que dicen de 
m í?  Dicen que yo soy la  encarnación, 
do aquel  f r a i le  Bacon que vivió  en la

V

E d ad  M fd la  y c o n s t ru y ó  u n a  oabeza. 
de b ronce  que podía  h a b la r  un poco y 
como no la  com ple tó  yo he venido al 
mundo fi c o m p le ta r la  con el fonógrafo .

¡Qué to n te r ía s ,  c u ó n to  t iem po p e r ­
dido, de (jué nos  s e rv i r ía  h a b e r  vivido 
a n te s  si no nos aco rd am o s  de e llo l  Eso  
de la  In m o rta l id ad  es c o n t r a  toda  ley, 
e o n t i a  todo orden  de la  N a tu ra leza ,  
c o n t r a  la física.

Enego dijo  de rep en te :
—Todo en el m undo ' depende  de la 

vo lun tad .  Yo ja m a s  he ten ido  u n a  idea 
nunca  sueño, no he c reado  nada,  ni yo 
ni nadie. No h ay  Idea a lg u n a  que n a z ­
ca  en el cerebro .  Todo viene  del ex te -  

! rlor.  E l ho m b re  ac t ivo  la s  coge del ex­
te r io r ;  el indo len te  la s  d e ja  m ie n t r a s  
se echa  a  dorm ir .  E n  el l ab o ra to r io ,  en 
el despacho  a n d a  el gen io  dando vuel­
tas, el que e s tá  a ll í  puede  a l a r g a r  la  
mano y ap rop iá rse lo .

Vo sólo descanso  desde las  doce de 
la noche h a s t a  la s  seis de la  m añ an a .  
D u ra n te  e sa s  horas,  leo y duerm o. Ea 
co s tu m b re  de d o rm ir  ocho y m ás  h o ra s  
es h e ren c ia  del h o m b re  p r im it ivo .  Co­
mo no ten ía n  luz a r ti f ic ia l  se  a c o s ta ­
ban y l e v a n ta b a n  con el sol. No ten ían  
o t r a  coosa que hacer.  ’

El e sp ir i t i sm o,  los filtros, la  a le p a -  
m ia  son p ro d u c to s  de  c e reb ro s  e n fe r ­
mos. L a  c au s a  es la  misma, cé lu la s  de ­
te r io rad as ,  eso es todo.

Yo creo que la  tu b e rc u lo s is  p u lm o ­
n a r  va  cediendo p a r a  d e ja r  sit io  á  la 
tu b ercu lo s is  cereb ra l .  L a  g r a n  o b ra  del 
a se s in ad o  S to lyp in  e r a  el e x t i r p a r  el 
envilecido m is t ic ism o  de Kusla .  que 
v e n ía  del O rien te  se h a b ía  Im pregnado  
con sus  m ia sm a s  insanos.  Y ya  ve u s ­
ted, a ú n  hoy d ía  h ay  n ig ro m án t ico s ,  
e ch ad o res  de c a r ta s ,  etc., etc.

Los p ro fe ta s  fa k in e s  no hacen  m ás 
que e n g a ñ a r  y s a c a r  los c u a r to s  á  los 
c rédu los ;  pero qué d irem os de los h ip ­
n o t izad o re s  y m ag n e t iz a d o re s  que no 
hacen  sino p e r tu r b a r  el c e reb ro  de sus  
pacien tes ,  esos que u san  n iños  y m u ­
je re s  t r a s to r n a d o s  como m ed ic inas  que 
a cab an  en la  locura.

—¿Y qué hacer?
— He pensado m ucho  en e sa  necedad 

y no com prendo  cómo u n a  p e rso n a  que 
te n g a  sen t ido  com ún  los puede to m a r  
en serlo.

Creo t am b ién  que c uando  un hom bre  
de c iencia  se hace  psíqu ico  es que su

mis ba le r ía s .  Si el Im posible  de la in ­
m o r ta l id a d  pudiese  ocurri r ,  yo r e n u n ­
c ia r ía  á  ella . No la  qu iero—d ir ía —, de ­
jad m e  d e sc an sa r  en paz.

Es una  v e rdad  m uy g ran ile  eso de 
que la v ida  es sueño. Y de que la  m u e r ­
te  es o t ro  sueño ;  el sueño  e te rno. Cada 
noche, cuando  nos dorm im os, m orimos, 
un descanso  Inconsciente ,  pues  esa  es 
la  m uer te .  ¿ P o r  qué tem e r la ?

Esto no «lUlere decir  que yo no c rea  
en u n a  in te l ig en c ia  suprem a.  En  cu an -  
.o al p rem io  ú ca s t ig o  en o t ro  mundo 
croo que ex is te  el c a s t ig o  ó el premio, 
pero es aq u í  en vida, a q u í  en e s ta  m is ­
m a t i e r r a  los que la  hacen  la  pagan .

Lo que á  cad a  uno le p a sa  es que él 
se lo ha  buscado. L a  fe licidad la  t iene  
el h o m b re  bueno  y honrado .  M ás O m e­
nos comodidades,  bueno  va, pero hay  
que v e r  p o r  dentro .  L a  fe licidad re g u la  
la  m a te r i a  como la ley de l a  g rav ed ad ,  
pero no es e sp i r i tu a l ,  es psicológica.

Un m om ento  de p a u sa  y E d ison  cam ­
b ia  de conversac ión .

— Yo e s t a b a  en E u r o p a  c uando  ro- 
varon  ese  m am arrach o .

—¿A qué se refiere  us ted?
— A la  M ona L isa;  aquél lo  fué  r id íc u ­

lo. ¿ P o r  qué v a l í a  t a n to  d inero?  Senci­
l la m en te  p o rque  e ra  u n  cuadro  a n t l -

K i't

m asa  g r i s  em pieza  á  d e s in teg ra rs es .
r f  q

MI tum ortiillilnd  e s tá  en la s  lAmpnrns, 
en oi fonógriifo

— ¿Y cómo so exp lica  us ted  que vol­
vam os a h o r a  á  l a  m a g ia  a n t ig u a ?

—Muy senc il lam en te .  P o rq u e  la  lo- 
: c u r a  a u m e n ta  p o rque  los c e reb ro s  se 
! i l lsgregan.  C réam e usted, no exi.ste el 

e sp ír i tu .  Todo es m ate r ia .  Yo soy un 
organi.smo vivo, u s ted  otro, como e ra  
la  M art in ica ,  d e s t ru id a  p o r  el Monte 
Pelado. 'Ylene u n a  c a u s a  que d esg reg a ,  
6 d e s t ru y e  la  m a te r i a  y  se acabó  eso 
que  l la m am o s  esp ír i tu .  MI In m o r ta l i ­
dad, ¿ sabe  us ted  cuál  se rá ?  P u e s  mis 
’ú m p ara s  e léctr icas ,  m is  fonógrafos .
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g u o :  lo dem ás  e r a  un  m am a rra c h o .  Y 
tcn&a us ted  p re sen te  que no hay  m ano  
hum ana ,  a u n q u e  sea  la  do L eonardo  
Vinel, que pu ed a  r e p ro d u c i r  la  N a tu ­
raleza. Si se q u ie re  o b ten e r  rea l id ad  y 
exac to  pa rec ido  h ay  que r e c u r r i r  á  un 
o rg an ism o  m ás  com ple jo ;  á  la  fo to ­
grafía .

Al l le g a r  aq u í  oímos el ru ido  de un 
au tom óvil  que se p a r a b a  á  la  p u e r ta ,  
Venía á  b u sc a r  á  Edison :

— Me voy á  mi l ab o ra to r io ,  señ o ra— 
líjjo—. Voy á  mi e lemento.

— AdiOs.

La vida

í

en broma.
MADRID. MEJORA

Lenta. i>ero constantemenle, Madrid 
va mejonuido de día en día. Y no digo 
de noche en noche. i)oi’iue lo que es en 
eso de la noche, la corte ha perdi­
do mucho. Díganlo si uo los que co­
nocieron la vida m adrileña nocturna 
de o tras épocas, cuando el pueblo 
g()z¿iba tanto desde las nueve de la  
noche, hasta que ai)aracían el sol y 
los barrenderos.

Con el cierre obligatorio de tea­
tros y cafés, el Madrid antiguo, ha 
perdido su carácter típico y su tra ­
dicional alegría, quedando á la altura 
de cualquier villa, sin oso ni madro­
ño. ni evacuatorios de lu jo . '

Pero si desde que anochece, Ma­
drid ha perdido la m ayoría de sus 
encantos y la  m ayoría de las Cáma­
ras parlam entarias, que no sabemos 
después de esa hora donde se me. 
te, en cambio, ha ganado en todo 
desde la hora en que salen á la ca 
lie las burras de la leche, — imuy 
señoras m ías!—y  los bombos de mo­
ler café.

Esto no me lo negará nadie, por­
que basta dar.se una vuelta por la 
corte, para convencerse de ello. Len. 
ta. pero constantemente, Madrid me­
jora. hasta el punto, do que el mismo 
Weyler, que viene como ustedes sa­
ben cada cuatro días, encuentra aquí 
siempre alguna novedad.

I.a últim a, ha sido la llevada á 
cabo en ei Ministerio. Se m arché de­
jando á todos en todos sus puestos, 
y ahora cuando vuelva, se encon 
tra rá  con muchas caras desconocidas, 
n itre ellas. la de Arias Miranda, á 
quien es posible que confunda con 
Arias el sombrerero.

Pero no es sólo en la política don. 
de se operan esos cambios, aunque 
sea en realidad la que más clara 
idea da de las mudanzas humanas 
Es en todos los órdenes de la vid-a 
incluso en el Orden público.

Un guardia de hoy. no se parece en 
nada al de -años atrás, y .si se parece 
en algo, es en el sueldo, cosa que 
no tiene importancia. ¡Siempre el suel­
do de ellos ha sido cosa pequeña!

Ve usteíl un guardia con su cas­
co flam ante y su emna>iue de oficial 
extranjero, y no se atreve á m irarle 
á la cara, ni á pre.guntarle p o r  una 
calle cualqu ierI. ¡Tal es el respeto 
que in fundeai

Sale -usted á dar un paseo por las 
vías céntricas, que antes estaban 
abarrotadas de obstáculos y de ven. 
dedores am bulantes con lápices, pe­
riódicos, juguetes y chucherías que 
llevaban en una cajit-a, y hoy no en­
cuentra usted ningún vendedor, que 
no tenga su cesta, su carrito, su ba-

^ 'b ? A R /A S .'
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nasta ó su puesto de 3’40 por dos me­
tros de ancho, colocado de form a que 
deje completamente libre todo el tre ­
cho necesario para que circulen las 
moscas.

Antiguamente, la calle de Sevilla 
estaba siempre abarrotada de tore­
ros y cómicos sin contrata, que obs­
tru ían  el paso. Pues bien, ahora va 
usted á la calle de Sevilla, y no en­
cuentra ni un torero ul un cómico.

Aquellos grupos compactos y mo­
lestos de ociosos, nan desaparecido 
por fortima. trasladándose para que 
uo haya quej-as, á la P uerta del Sol, 
que es más ancha. Luego Madrid 
mejora.

Días atrás, observé un fenómwio 
también muy halagador en mi calle, 
fenómeno que consigno á gusto, para 
jue .se vea que progresamos.

Por allí no habíamos visto desde 
1-a retirada de Guerrita, ni un solo 
guardia municipal. Y, sin embargo, 
hace poco que, con gran asombro de 
todos, se estuvo paseando largo rato, 
uno que hizo quitar -a ropa tendi­
da en los. balcone.s.

¿Qué prueba esto?... Que Madrid 
progresa, lenta, pero constantemente, 
y ■ que las autoridades municipales, 
aún en épocas que no son electorales, 
movilizan á los gu.ardias urbanos ha­
ciéndoles prestar servicio.

.¡N ada, que yo estoy encantado!...

plantación -del alum brado e l^ trlc o , í  
que ya tienen en sus calles casi to- ■ 
das las aldeas de España. Y eso está S; 
ya acordado para el año 1914.

Tendremos, pues, para entonces, ade­
más de IOS focos habituales de tifus 

viruela, los eléctricos en todas las 
alle.s.

¡Madrid, mejora!
P. R.OIG BATALLER

------------------ ------------------ ------

El último
secuestro.

Y felicito á los madrileños por este 
resurgimiento, que ha de transform ar 
la capital de España, en plazo más 
ó menos breve, poniéndola, en belle. 
za y en habitabilidad, á la a ltu ra  de 
las mejores del extranjero.

No nos faltaba más, que la  im-

í
Desde que v iene  la  P re n sa  
h ab lando  de los secu es t ro s  
de lOnrIqueta en B a rce lo n a  
con de ta l le s  estupendos ,  
que á  los p ad res  y  á  las  m adres  

a u n  á  les  t íos  y abuelos  
ponen los pelos de p u n ta  
por lo h o rr ib le  del suceso, 
no h ay  d ía  que no ten g a m o s  
no t ic ias  de a lg ú n  secuestro  
■> de a lg ú n  niño perdido 

de a lg ú n  p ad re  perver.so.
s tá n  de m oda  los nenes  

en esto  de los sucesos, 
y los p a d re s  y la s  m ad res  
que son a m a n te s  y t iernos,
(cualidades  que c oncurren  
en el n o v e n ta  p o r  c ien to)  
e.stán pasan d o  in q u ie tu d es  
.- m alos r a to s  t rem endos ,  
or si sus  ro r ro s  son v ic t im as  

de a lg u n o  de esos secuestros .
Hay  y a  quien  no les consien te  
lue los l leven de paseo, . 

ni que ju eg u e n  p o r  l a  calle  
ni que v ay an  al colegio, 
y si el n iño es revoltoso, 
y en un descuido de aquéllos  
se e scapa  y t a r d a  en volver. . .
¡lo a t r ib u y e n  á  un  secuestro!
Asi l lueven  las  den u n c ias  
sobre  secu es t ro s  su p u es to s  
en el Ju z g a d o  de g u a rd ia  

en los per iód icos serlos, 
cuyos r e d ac to re s  viven 
a v e r ig u an d o  es tos  hechos 
V haciendo de “ d e te c t iv e s” 
p a ra  h in c h a r  m e jo r  el perro, 
n ía s  a t r á s  u n a  m adre ,  
v iuda  de un c a rab in e ro ,  
e p re sen tó  a l  juez  de g u a r d ia  
ddlendo v er le  a l  m omento .
-.Señor ju ez . . .— dijo l lo ran d o — 
engo á  d e n u n c ia r  un  hecho 

v e rd a d e ra m e n te  h o rr ib le  
que á mí me e s tá  sucediendo.

¡C.-Umese u s te d  y  h a b le  p ron to!
Yo ten g o  u n  hijo  m u y  bueno 

que me h a  sido secues trado  
p o r  u n a  mujer.

— ¡ ¡Requejo!!
-Mi chico salió  el dom ingo  

de casa,  con t r a j e  nuevo, 
m uy a leg re ,  como siempre,  
y hoy es v ie rnes  y a ú n  no ha vuelto.
— ¡ ¡Caracoles!!

—L leva,  pues, 
cinco d ías  con hoy preso  
en c asa  de esa  m u je r  
que se n ieg a  á  devolvérmelo.

— ¡P ro n to ! . . .  Que enganclien  el coche.
------SI, señor;  vam os corriendo.
—¿Y usted  conoce á la p ró j im a  
que ha  cometido  el secuestro? . . .
— ¡ T a  lo creo, señ o r  juez!.. .
; Si v iene  ya  m ucho  tiempo 
queriéndom elo  a t r a p a r ! . . .
¡Se dedica  á  eso!

— ¡Cuerno!
¡P ro n to ! . . .  ¡Que e n g an ch en  .á e.scape! 

-SI u.sted debe conocerl.a!...
-Quién  os pues, sepam os pres to?

—Rs una que baila  en m allas  
I i-i Salón Madrileño. 
i ’,-ro. ¿qué  edad  t iene  el chico? 

- ¡V e in t id ó s  añ o s  y  medio!

P. GRACÜ.

I
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No quiso es ta r raíls tieniipo en la Noruega fría 
N uestra  sensata  viuda: así es que al otro  día 
Tomó el p o rtan te  y d ijo : Vamos á ver si al fip 
E ncuentro  algo m ejor, a llá en la  verde Erín.

En las Islas B ritánicas, es Irlanda  famosa 
P or ser la m ás aguda, m ás alegre y graeiosa. 
Pues son los irlandeses picantes y guasones. 
Amigos de echar flores, volubles y burlones.

Mezcla de A ndalucía y de nues tro  Aragón 
Nos dicen los Ingleses que es aquella región. 
Mas sus brom as y chistes dan  á veces la la ta . 
Pues hay m il trlandeses de m alísim a pata.

En la ciudad de Cork conoció á Pad O Croma 
Que el am or le hizo ard ien te, pero siem pre de broma. 
La floreaba cual todos, con frases muy ardientes. 
Apasionadas, vivas, a trev idas, valientes.

La brom a era  constante, constante el chicoleo. 
T iroteo de frases que causaban mareo.
Tal m anera  de ser, para ella nueva y ra ra .
Ponía m al la grana su lindísim a cara.

¿En qué consiste— un día preguntó  tem erosa — 
Que seáis tan guasones? porque es muy ra ra  cora 
Todos seáis iguales. E s— contestóla el pillo—  
Porque todos besam os la p iedra del castillo.

Basta darla  dos besos y se obtiene el salero. 
— Pues vamos ahora  mismo, que yo besarla  quiero— 
Exclamó la v iud ita  del todo decidida 
A te rm inar la guasa con aquella partida.

Se colgó en el abismo y por poco se m ata.
Por fin besó la p iedra, trepó como una rata  
y  dijo: Pues, señores, aquí no pasó nada.
Ya conseguí el sa lero  y la  gracia ansiada.

Y ahora que soy brom ista, con gracia y salerosa. 
Señor D. Pad O’Croma, escuchadm e una cosa: 
—E ncuentro  vuestras brom as pesadas en extremo. 

Más que un hom bre gracioso, me parecéis un memo.
Un m arid o  form al, am an te  y cariñoso 

Es lo que yo deseo, y á usted le encuen tro  soso.
Siga usted si le agrada besando la  p iedra esa,
.Adiós y hasta  más ver, que u s té  á  m i no  me besa.

FEU'!.
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COSAS RARAS T NUEVAS
Sucede am enudo  que g ra n d e s  b a n d a ­

das de p á ja ro s ,  huyendo  de los d lspa-

POU
LOS

PAJAROS

ros de los cazad o -  
res,  v an  veloces 
c o n t r a  los hilos 
del te lég ra fo ,  d o n ­
de chocan y en- 

4  c u e n t r a n  mu e r  t e 
seg u ra .  E l  Gobierno inglés ,  en los si­
t ios  donde  h ay  m ás  pá ja ros ,  h a  m a n ­
dado poner  u n a s  p lan c h as  de m e ta l  que 
a v isan  á  los p á ja ro s ,  s a lvándo les  de la 
m uerte .

E l t r en  m ás  e le g a n te  del m undo  es 
el t r e n  reg io  especial  del z a r  de Rusia, 
t  * * -  — *■*■*—■*-*-^^ C uando  se cons- 
f 'TRii'V i t ruyó ,  se  le b l ln -l TR EN J (JO á  p r u e b a  de

{ LUJOSO j b om bas  de d ina-
I m ita ,  y p esa  t a n -

to, que' no p o d r ía
ro d a r  p o r  la s  v ías  fé r r e a s  de n in g ú n
país,  pues  m ac h a c a r la  los railes .

E l  t r e n  l leva  u n a  pequei 'ia capilla ,  
con un Icono m ilagros ís im o,  b ib lio teca,  
c u a r to s  de baño, un soberb io  salón, 
com edor  am plís im o  y v a r io s  c u a r to s  
de dorm ir .  A l a  cola  l leva  un g r a n  co­
che p a r a  la se rv id u m b re

Un so c ia l i s ta  de Pa r ís ,  f a b r ic a n te  de 
zapa tos ,  d espués  de h a b e r  hecho u n a  
b o n i ta  f o r tu n a  con el ne.gocio; se ha  
re t i r a d o  á  la  v ida  t ran q u i la ,  de jan d o  & 
sus  em pleados  el local,  los te r renos ,  las  
m áqu inas ,  todo en fin. p a ra  que lo e x ­
p lo ten  en compañía .

E l  cocinero  de un  ho tel  de Chicago, 
ha  in v en tad o  u n a  m á q u in a  que puede  
lav a r  18.000 p la to s  en u n a  hora.

El periódico  de donde to m am o s  la  
no t ic ia  no dice c u á n to s  p la to s  rompe 
la n u e v a  f regona .

m
U na de las aves  m ás  ra ra s ,  por  los 

escasos e je m p la re s  de que pueden  dls-  
r - -  • •

AVE
FORZUDA

ponerse,  y p o r  la  
fu e rza  colosal que 
tiene,  es el á g u i la  
co lom biana  p o ten te  
ave  de rap iña ,  cuyo 
diseño acom  p a ñ a  
e s ta s  lineas.  Suelen 
t e n e r  de a l t u r a ,  por 
té rm in o  medio, un 
m etro .  H a s t a  a h o ­
ra  sólo se conocen 
dos e je m p la re s  v i ­
vos. Uno de ellos 
en u n a  c a s a  de fie­
r a s  de 'W áshlngton. 
E s ta d o s  Unidos,  y 
la  o t r a  e s tá  en el 
J a r d ín  Zoológico do 
N ueva  York ,  s ien ­
do e s ta  ú l t im a  el 

m ay o r  de los e je m p la re s  que se cono­
cen. E s t a  c lase  de á g u i l a s  se d is t in ­
gue  de la s  de s u  clnse por  el enorm e 
y p o ten te  ph “ y s u s  g a r r a s  colosales.

T an to  la  f lo ra  como la fau n a  del 
A fr ica  Meridional,  p roducen  in f in idad  

de cur iosos  e jem -
E L  ARltOí. I 

OEI.  !
SALCHICHON I

p ia re s  y u n a  de las 
que m á s  l lam an  la 
a te n c ió n  es el á r ­
bol conocido con 
el nom bre  de “A r ­

bol del .Salchichón”. E s ta s  especies  ve­
g e ta le s  sue len  a lcan za r ,  p o r  té rm ino  
medio, unos  diez m e t ro s  de a l t u r a  y 
clan u n a  f r u t a  que se a se m e ja  m uchís i­
mo. en su form a,  á  h e rm o so s  sa lch i­
chones  de m edio m e t ro  de l a rg o  y p a ­
rece  que los h an  co lgado  p o r  brom a, 
pues el pcdfmculo es de lgado  como una  
cuerdecita .

Los m onos g u s t a n  m ucho  de la  f r u ­
t a  sa lch ichón  y los in d íg en as  la s  c o ­
men.

E s  á rbo l  m uy  út il ,  pues con sus  ra ­
m as  .se hacen  a rco s  p a ra  l a n z a r  f le ­
chas. las  ho jas  se u t i l izan  p a ra  p u l i r

‘ ̂ y
. i

A-

m ad e ra  y la  co r teza  se u- - como m edi­
cina.

at
L a  m oda de la s  fa ld as  t r a b a d a s  es­

t á  dando  que h a b la r  n uchts imo en 
Boston, E s ta d o s  Unidos. L o s  e s t r ib o s  
de los coches de pu n to  y lem ás v e h íc u ­
los de a lq u i le r  s ig u en  -an  a l to s  del 
suelo como a n te s  de que aparec ie se  la 
moda, y la s  m u je re s  no pueden  sub irse  
á  los coches p o rque  l a  a n g o s t u r a  In ­
fe r io r  de las  fa ld a s  no  se  lo perm ite .

Los Clubs de m u je res ,  que t a n to  
a b u n d a n  en yank lla i id la ,  se h an  u n i ­
do, y h an  pedido á  los e m p resa r io s  
de coches que ba jen  m ás  los estr ibos,  
y como á  los d ueños  de los coches no 
les hace  g r a c i a  modificación ta n  co s­
tosa, las  C om pañ ía s  de t r a n s p o r te  de 
pasa je ro s  se n ieg a n  á  ello, y h ay  un 
conflicto en pie e n t r e  la s  fa ld as  e s ­
t rec h as  y los e s t r ib o s  altos.

.Sigan es te  conse jo  la s  b o s to n lan as :  
den á la  fa ld a  diez c en t ím e tro s  m ás  
de vuelo, a cé rq u en se  mucho al e s t r i ­
bo, lev an ten  el m enudo  0 la rg o  pie. y 
va  e s tán  d en tro  del coche.

»
En las  reg lo n es  p o la re s  dos pe r­

so n as  que e s tá n  se p a ra d a s  á m á s  de 
m edia  l e g u a  de d is tan c ia ,  pueden  oir­
se p e r fe c ta m e n te  y  s e g u i r  u n a  c o n ­
versac ión  sin  neces idad  de l e v a n ta r  In 
voz ni h ab la r  á  gritos .

El á rbo l  que se ve en n u es t ro  g r a ­
bado, no es u n a  o b ra  de escu ltu ra ,  si-

ARBOL
NATURAL

no un á rbo l  n a t u ­
ral.  fo rm ado  por 
t r e s  á rb o le s  q u e  
han  nacido, Jun tos  
y en tre lazados ,  c la ­
ro está ,  con ay u d a  
del h o r t ic u l to r .  El 
á rbo l ,  t a n  ra ro  co­
mo puede ve rse  en 
el dibujo,  se ve en 
el J a r d ín  de Acli­
m ata c ió n  de Pa r ís ,  
y  l la m a  la  a ten c ió n  
de c u a n to s  v i s i ta n ]  
el cu r ioso  Jardín ,  ■ 
uno de los m ejores  
del mundo.

»
Hace  a lg ú n  tiempo, un  a u s t r ía c o  de 

Szegedin. vendió  á  un Museo su piel, 
por la  c an t id ad  de t r e i n t a  y dos l ib ra s  
e s te r l in as ,  u n a s  ochocien tas  n o v e n ta  y 
cinco pese tas ,  pi-óximamente,  con la  
condición de que después  que le d e s­
pe l le ja ran ,  e n te r r a r a n  su  c u erp o  deb i­
dam ente .

A hora  acab a  de m or ir ,  á  la  edad de 
o c h en ta  y cinco años,  y á  la  h o ra  de 
l a 'm u e r t e ,  ped ía  á  sus  h e red e ro s  (?) 
que desh ic ie ran  el con tra to .

a
H ace  m uy poco, en la  alc.a ldta  de 

B rlv es -C h aren sac ,  F ra n c ia ,  c o n t r a j e ­
ron m a tr im o n io  dos e n am o rad o s  v ie ­
jos;  un  v e rd ad e ro  Idilio.

El novio es c a r t e r o  y t ien e  “ se ten ­
t a  y d o s” a ñ o s  y la  " d i s t in g u id a  Jo­
v e n ”, ha  cumpll(lo y a  los o c h e n ta  y 
ocho. U n a  b u e n a  p a re ja  que su m a  c ie n ­
to c in c u en ta  y seis años.

Ambos e s tán  fuertes ,  comen bien, a n ­
dan  como Jóvenes, la  v i s t a  es m a g n í ­
fica. t ienen  buen h u m o r  y  ven un  p o r ­
v e n ir  de color de rosa.

C uando no  se t iene  á  m ano  un  s a c a ­
corchos h a y  un  modo m u y  sencillo  de 

-f d e sc o rc h a r la s  sin 
neces idad  de e m ­
p u ja r  el tap ó n  ha ­
cia  abajo .  P a r a  
ello b a s t a  p a sa r  

4  con rap idez  un cu­
chillo  p o r  el go l le te  de la  b o te l la  y 
después  d a r  unos c u a n to s  golpes secos

«Si'.

a l re d ed o r  del cuello. E l  cuel lo  se c o r ta  
en la  m ism a  Uncu y  b a s ta  envolver lo  
oon u n a  s e rv i l le ta  y t i r a r  de e l la  p a ra  
que s a lg a  el tapón  con el gclleto.Ayuntamiento de Madrid
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tes tó  Coulson—, me co n s ta  que al so­
b re ca rg o  del buque  le e n tr e g ó  u n a  c a r ­
t e ra :  yo e s ta b a  p re se n te  p o r  casu a l i ­
dad. y co n te n ta  de t re s  á  c u a t ro  mil 
dolares.  E se  d inero  no lo ten ía  cuando  
le re g is t r a ro n .  ¿No es asf?

—ríe modo, que seg ó n  eso. us ted  cree 
que lo m a ta ro n  p a r a  robarle .

— Creo que es de sen t ido  com ún p en ­
s a r  a s í— replicó  el am e r ic a n o — . Un 
hom b re  que to m a  un t r e n  especial  p a ra  
Uondres m u y  bien puede  se r  ob je to  de 
codicia é i n v i t a r  al robo. ¿No le pa rece  
íl u s ted?

— En efecto,  m uy  bien  pensado;  le 
so b ra  il u s ted  razón, señ o r  Coulson, pe­
ro no c ree  us ted  que pudiese  t e n e r  a l­
g u n a  enem is tad ,  u n a  r iña ,  a lgo  así.. .

— De n in g u n a  m an e ra .  E r a  Incapaz 
de a r m a r  u n a  bronca,  como decimos 
v u lg a rm e n te .  E r a  m u y  pactflco, m uy 
bueno, y si no t e n ía  amigos,  me a t r e ­
ve r ía  ft, p o n e r  ia  m ano  en el fuego  p a ra  
J u r a r  que no t e n ía  un  enemigo.

E l  in sp ec to r  cogió  el so m b re ro  y se 
p rep aró  p a r a  sa l ir ,  m as  a n te s  p re g u n tó ;

—¿Dígam e, se ñ o r  Coulson, v a  á  e s ­
t a r  u s ted  m ucho  t iem po e n t r e  noso tros?

—Unos ocho días, p róx im am en te .  Me 
ocupo del negocio de m ñ q u ln as  p a ra  
c a r d a r  y  t e j e r  l a n a  y  te n g o  que v i s i ta r  
v a r ia s  rúb r icas  ing lesas .  Después  p a ­
s a ré  a  F ran c ia ;  con el m ism o  objeto. 
Allí m e t e n d r á  us ted  ú su  disposic ión 
en el G rand  Hotel,  pero, no creo que 
t e n g a  necesidad de m is servicios,  pues 
ya  n a d a  puedo decir le  so b re  el a su n to  
Fynes.

Así lo creyó  tam b ién  el polic ía  y se 
despidió de  Mr. Coulson, el cual c o n t i ­
nuó s e n tad o  en el baú l,  cep il lándose  

'  con fu e rz a  su  can o sa  cabe lle ra .  D es­
p ués  se  levan tó ,  se d i r ig ió  al te lé fono  
y pidió  com unicac ión  con el núm ero . ,  
tan to s .

Al poco r a to  c o n te s ta ro n  y se oyó 
que  el am e r ic a n o  decía:

— Soy J a m e s  B. Coulson. de Nueva 
York, acabo  de l le g a r  do Liverpool,  
donde be d esem b arcad o  del L u s l ta n la  
y e s toy  aq u í  en el H ote l  Savoya. d i a r ­
io núm. 443, de donde hablo.

A es to  s igu ió  un  cor to  s ilencio y la  
voz de Coulson co n te s tó :

—I.K; espero  ú us ted  ú eso de la s  s ie­
te, e s t a  ta rd e ,  en el sa lón  de fum ar .  Si 
no o c u r re  n a d a  g rav e ,  aqu í  espero ;  no 
p ienso  s a l i r  del hotel.

No h a b ía n  pasado  t r e i n t a  segundos
liando l la m a ro n  ú l a  p u e r t a  y se p r e ­

se n tó  un botones.
—U n a  s e ñ o r i ta  p r e g u n ta  p o r  us ted  y 

desea  v e r le—dijo el m u chacho  e n t r e ­
gán d o le  u n a  t a r j e t a .

Mr. Coulson la  cogió  y leyó la c a r ­
tu l in a :  “ Miss P ené lope  M o rse”. leyó 
p a r a  sus  a d e n t r o s  y  exclam ó en a l t a  
voz;

— No creí  que e ra  t a n  conocido en 
1 Londres.  Di á  esa  s e ñ o r i ta  que ba jo  en 
I seguida.  . ,
I __Muy bien, señor,  se lo diré.  Viene
con un caba lle ro ,  lea  usted  la o t ra  l a r -  
3 ct ft.

P o r  e l la  se en te ró  que la o t ra  visi ta  
e ra  del ba ró n  C arlos  Somerfleld.

__; B a ró n !— exclam ó Coulson— , no
sé qu ién  serú. A lgún  p a r ie n te  de esa 
sefiorllu. ¿Vienen ju n to s?

— Sí, señor,  ju n to s
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.Mr. Coulson ba jó  y halló  en el rvol 
l i lm icnto ft los v is i tadores .  L a  señorl li  
V el b a ró n  h a b la b a n  an im a d am en te .  
El cab a lle ro  se lev a n tó  al e n t r a r  Coul­
son .y so inclinó.

E ra  un  joven  e le g an t í s im o  de muy 
linas m an e ras ,  a lto ,  casi  a tlé tivo .  que 
p a rec ía  in te l ig en te ,  a u n q u e  ú Coulson 
no le pa rec ió  que t e n ía  m uchos  sexos 
en ía  cabeza  al ver  el redondo mono- 
cio que l le v a b a  en un ojo. I

El joven, a l  a c e p ta r  la m ano  del 
a m er ican o  p re g u n tó :  1

¿T en g o  el g u s to  de h a b la r  con el 
Sr. Coulson?

Esto c o n te s tó  a ñ rm a t iv a m e n te .
— Usted  nos d i sp e n sa rá  que  v é n g a ­

nos ú m o le s ta r le  sin  d e ja r le  descan-  
i r  desde  su  l leg ad a ,  pe ro  e s t a  joven, 

la  s e ñ o r i ta  Penélojie  Morse e s t a b a  im ­
pac ien te  p o r  conocer  á  usted. Como us­
tedes los am e r ic a n o s  no se  e s tá n  q u ie ­
tos m ucho  t iem po en n i n g u n a  pa r te ,  
no h a  quer ido  p e rd e r  t iem po y me ha  
hecho que la  acom pañe .

MIss Morse hab ló  en to n ces  dicien­
do, con e n c a n ta d o ra  so n r isa :

—Me temo, Sr. Coulson, que p a ra  su 
capote,  e s tá  ya  deseando  que nos  va ­
yamos.

Aunque  el am e r ic a n o  s a b ía  que ni 
por  su edad ni p o r  su  tac h a  podía  f le ­
c h a r  á  n in g u n a  m uje r ,  se a so m b ró  al 
v e r  el a g ra d a b le ,  el casi  a ca r ic iad o r  
mimo de su pa isana .

— De n in g u n a  m an e ra ,  s e ñ o r i ta — 
replicó Coulson—, su  p re sen c ia  me es 
m uy a g ra d a b le ,  y si  en a lgo  le puedo 
se r  ú t i l  no t ien e  us ted  m á s  que decír-

i , j  ,Pues  ven ía  á  h a b la r  con us ted  del 
pobre  Fynes.  H ace  cosa  do m ed ia  ho ra  
be leído' la  e n t r e v i s t a  que h a  tenido 
con un r e p ó r t e r  y no me he podido c o n ­
tener .  a n s ian d o  h a b la r  con u s te d  de 
mi am igo  y del h o r r ib le  c r im en  de que 
h a  sido la  v íct ima. No me a t r e v í a  á 
ven ir  so la  y he sup licado  al b a ró n  que 
me a co m p añ a ra .

■Mr. Coulson se sen tó  en el so fá  al 
bulo de la  Joven y apoy an d o  a m b a s  
m anos  en la s  rod illas ,  se inclinó  hac ia  
d e la n te  y empezó por  decir :

__Kn rea l idad  no sé que decir ie  á
us ted  de Fynes.  ¿ E r a  m u y  am igo  de 
u s ted ?   ̂ , , ,—T,e conocía  b a s t a n t e  b ien y su t r á ­
g ica  m u er te  me h.o im pres ionado  h o n ­
dam en te .  Cuando he leído la  in fo rm a ­
ción en el i ieriódico he com prendido  al 
m om ento  que no le decía  us ted  todo lo 
que sabe, y lo comprendo. A nad ie  le 
g u s t a  v e r  mezclado .su nom bre  en las 
co lum nas  de los periódicos en sucesos 
de esa  índole.

__Mny bien pensad  i. s e ñ o r i ta ;  es us-
ed la  se n sa tez  en persona.  Y p e rm í-  

lam e ú mi vez que yo la  in te r ro g u e .  
¿ P e n sa b a  usted  h ab er le  v is to  en L o n ­
d re s?  . . ,__Ib a m o s  á  a lm o rz a r  ju n to s  el día
do su l legada.  Me Invitó  desde Queens- 
lon por  un m arc o n lg ra m a .

— Sí. sí. en tendido.
__A la  h o r a  de la  c i ta  fu i  al r e s ta l l ­

en t ig n o ran d o  la  t e r r ib le  d e sg rac ia  
Mue por  m ucho  que me devano  los se ­
sos no a c ie r to  á  exp licar ,  p o rque  el 
no 'i re  H a m i ' to n  e r a  co m p le ta m e n te  

■eii nsivo y  no s a b ía  que p u d ie ra  t e ­
n e r  n in g ú n  nemigo. ¿No es u s te d  de 
mi m ism a  op in ión?

__^úierá US ád— replicó  Coulson— . ol
he de dectrl la  verdad, yo no conocía 
ú Fvnes  t a ’ to como dicen; a lg u n o s  
reen que spm os a m ig o s  de la  i n f a n ­

cia in sep arab le s ,  a m ig o s  del a lm a ,  y 
■ .'l-MV n ada  do eso. l/o ocu rr ido  es que 
si b a ja r  del t ren ,  un  p e r io d is ta  se me 
fiegó como u n a  laiia y tuve  que de- 
•irle a lgo ;  luego  vino un in sp ec to r  de 
policía,  que p o r  c ie r to  no quiso espe- 

V tu v e  que re c ib ir le  en m a n g a s  de 
cam isa  en mi mismo cuar to .  El ta tn -  
iilén c re ía  que. H a m il to n  y .vo é ram os  
vnsi h e rm a n o s  y me m areó  á  p re g u n ­
tas. No h a c ía  diez m in u to s  que se b a ­
lda  ido cuando  el liotones me ha t r a í ­
do su s  t a r j e ta s .

- Y  us ted  d i rá ;  ¡qué pesadez  de \ 1- 
s i t a s '  ¿ V e rd a d ? —le in te r ru m p ió  Miss 
xíorse. r iéndose  z a la m e ra m e n te —- P e ­
ro en real idad ,  am igo  Rr. Coiilson. 
es us ted  mismo el i|Ue ha l ev a n tad o  la  
liebre, por  h a b e r  c o n te s tad o  á to d as  
las  p regu i  la s  del per iod ista ,

__E s  que esos de la  P r e n s a  son no-
(alile.s— hizo o l ise rv a r  Coulson—. Ape­
n a s  el joven  r e p ó r t e r  se h a b la  desp e ­
dido de mí. va  empecé yo á  d u d a r  si 
en e fec to  se r ía  ta n  ín t im o  de Fynes.  
Supongo  s e ñ o r i ta  Morse, que us ted  le

conocía  p o r  lo m enos  t a n  b ien como 
yo.

L a  joven  movió l a  cabeza  de a r r ib a  
á ab a jo  r e p e t id a s  veces.

—Sí, se ñ o r—replicó—, F y n e s  y . yo 
nos hem os cr iado  ju n to s  en el mismo 
pueblo. De cbicos j u g á b a m o s  jun tos .  

Coulson. un poco a so m b rad o ,  di jo:
—No sa b ía  que F y n e s  t u v ie r a  n i n ­

g ú n  am ig o  ín t im o  en es te  v iejo  c o n t i ­
nente.

— No qu iero  dec ir— co n tin u ó  l a  jo ­
ven— que en es tos  ú l t im o s  años  h a y a ­
mos s ido  u ñ a  y  carne ,  no, señor.  H a ­
ce y a  nueve  a ñ o s  que v ine  á  E u r o p a  y 
desde entonces ,  n a tu ra lm e n te ,  no  le he 
v isto  con frecuencia .  C uando  v e n ía  por 
aquí,  s iem pre  nos v e íam os y  so l íam os 
c h a r l a r  cosas de n u e s t r a  t i e r r a ;  no  es 
ex traño ,  pues, que t a n t o  me h a y a  im­
p res ionado  su  t r i s t e  fln.

— E s  n a tu r a l ,  es n a tu r a l — c o n te s tó  
el am e r ic a n o  ap o y án d o se  en el r e s p a i ­
lo y echando  u n a  p ie rn a  so b re  o t r a — . 
C uando leem os e sas  cosas en los p e r ió ­
dicos. no les d am o s  g ra n  im por tanc ia ,  
pero cuan d o  conocemos á  los p ro ta g o ­
n istas .  nos t iene  que b a c e r  g ra n  e fec ­
to. b a s t a  que se le h a y a  sa lu d ad o  á 
uno en la  cal le  y luego  se le a  que  ha  
sido el m a ta d o r  ó la  v íc t im a,  p a ra  que 
nos in te re se  g ra n d em en te .

El ba rón ,  que h a s t a  e n to n ces  no h a ­
b ía  dlcbo e s ta  boca es mía .  p re g u n tó :  

—¿Y le h a  v is to  u s te d  con f r e c u e n ­
cia d u r a n te  la  t r a v e s ía ?

—Con f rec u e n c ia  ni yo. ni nadie.  
. \p en as  s a l ía  de su c a m a r o te  y  no creo 
que e s tu v ie se  m are ad o  ni un solo m o­
m ento ,  pero e ra  de lo m á s  insoc iable  
que se puede  u s te d  f igurar .  Dudo que 
h u b ie ra  á  bordo  m ed ia  docena  de p a ­
sa je ro s  que le pod r ían  reconocer  si le 
v ie ran  en la  calle.

— Era, u n a  p e rso n a  m is te r io sa ,  según  
parece—dijo el a r is tó c ra ta .

— Sí que lo e r a —asin t ió  Coulson—. 
ía m á s  hab laba  ni de él ni de su s  n e ­
gocios. a u n q u e  no creo que t u v ie r a  
m ucho  que h a b la r  de ellos. L lev ab a  
u n a  v id a  m u y  t r a n q u i la ,  h a s t a  trbste.

Todo lo t e n í a  t a n  ealcu lado ;  t a n t a s  
h o ra s  de t r a b a jo ;  t a n t a s  de descanso :  
t a n to s  d u ro s  al m es  de sueldo, t a n to s  
■ie g a s to s  y  t a n t o s  de econom izados y 
ú la  vejez  u n a  pensión, so p i ta s  y bu en a  
cerveza.  E s a  e ra  su  v id a  y su  m a n e ra  
de pensa r .  Yo no p o d r ía  v iv ir  así.

— Ni yo t am p o c o — dijo el b a ró n — , 
ñero  es p ro b ab le  que cuando  v in ie ra  á 
E u ro p a  no fuese  ta n  fo rm al .  E so  es 
m uy c o r r ie n te  y  m ás  e n t r e  la s  ra za s  
que se  la s  echan  de se r los  y  sensa tos .

— Sí que es v e rdad ,  pero  no en lo 
que se  r e f ie re  á F y n es .  quizás,  q u i ­
zás. a lg u n a  ju e rg u e c l l la  Inocente, pero 
no lo t e n ía  en la  m asa  de l a  san g re .

Somerfleld so ra scó  la  m e j i l la  y  m i­
rando  á  la  joven  dijo:

—P a re c e  m e n t i r a  que un  ho m b re  de 
e sas  condic iones  h a y a  podido t e n e r  un 
enem igo  tan  encarn izado .

—No creo que tu v ie r a  n in g u n o — 
afirmó Coulson.

—¿Y e s t a b a  ne rv ioso  en el ba rco?
__Como de co s tu m b re ;  ni  m ás  ni m e ­

nos. Todos esos d e ta l le s  y a  los  t iene  
la  policía, que de poco le se rv i rán ,  se ­
gún creo. Lo único  que puedo a se g u ­
r a r  á  u s ted es  es que e s t a b a  tocado.

__¿Cómo dice u s ted ?  ¿Tocado?
__Sí señor,  tocado, chiflado, puede

e s t a r  seguro .  De o t r a s  cosas  re la t iv a s  
á  F y n e s  no e s t a r é  en te rad o ,  pero  de 
que no reg ía ,  no le ñ u e p a  d u d ^  E r a  
u n a  de esas  p e rso n as  '1"® 
ba  que l a  g e n te  se o c u p a ra  de él y  sin 
em bargo ,  í le m p re  e s ta b a  
sas  r a r a s  p a r a  que l a  g en te  
Creo que m e co m p re n d e rá n  ustedes ,  
e ra  uno de esos h o m b res  que le  g u s t a ­
ba  la  “ pose”, como dicen los f ranceses ,  
a p a r e n ta r ,  e ch á rse la s  de algo, en fin.

No hace  m ucho  que es tu v e  aq u í  o t ra  
vez con él, y s iem pre  a n d a b a  con t r e ­
nes  especiales ,  sin necesidad, a y u d as  
de c á m a r a  cuando  no t e n í a  ro p a  que 
cuidar,  en fin. un  m aniá tico .  E s  más.
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siem pre  l lev ab a  un In té rp re te  con él. y 
h a b la b a  cu a t ro  6 cinco idioma.s; le d a ­
ba  por  la  g randeza .  ISsta vez el po- 
brecillo  ha  p agado  con la  vida  su  a fén  
de q u e re r  f igurar .  N a tu r a lm e n te  le c r e ­
yeron un m il lonar io ,  a s a l t a ro n  el t ren  
de un  modo ü o tro,  y le p a r t i e ro n  el 
corazón de u n a  p u ñ a lad a ,  p a ra  r o ­
barle. La  cosa  me parece  bien clara.

—Pero  si  e n co n t r a ro n  el d inero  en 
su  c a r t e r a — observó el barón.

—Algo de lo que l levaba,  sí ; pero no 
la  Inm ensa  m ay o r ía  y eso lo sé f i la­
m ente  p o rq u e  vi cuando  se lo dió el 
so b reca rg o  del buque, y eso p re c i s a ­
m en te  es lo que le he  dicho hace poco 
al Inspec tor  Jack .

Miss Morse escuchaba,  pero  no se 
convencía ,  y al cabo de un momento , 
p re g u n tó  a  Coulson:

■—Dígame. ¿Se ve lan  us tedes  a m e­
nudo en los E s tad o s  Unidos?

— No, por  c ierto .  Si le g u s t a b a  poco 
t r a t a r  a  la  g e n te  en e s te  l a ­
do del A tlán t ico ,  en A m éri ­
ca  le g u s t a b a  m enos aún.
E / a  tan  r a r a  su  v ida  que si 
bien él no se i n q u ie ta b a  por  
t r a t a r  á  los amigos,  los co ­
nocidos tam poco  le b u sc a ­
ban ;  su  c o m p añ ía  no e ra  
n a d a  e n tre te n id a .  E l  año  
pasado, me le e n co n t ré  en 
u n a  cal le  de W a s h in g to n ,  
pero ni me ofre.tló su  casa  
ni me dijo  qué C en tro s  f r e ­
cuentaba. No h a c ia  m ás  que 
t r a b a ja r .  De la  oficina á  ca­
sa  y de c a s a  á  la  oficina, y 
en su  m ism a  c asa  t r a b a j a ­
ba  h o ra s  e x tra o rd in a r ia s .
Asi, c u a lq u ie ra  se vuelve 
loco. A h o r r a r  y a h o r ra r ,  ese 
e ra  su  lema. C uando  hab la  
economizado u n a  r e g u la r  
can t id ad ,  á  E u r o p a  á  g a s ­
t a r la ,  y v u e l t a  á  empezar.
E s t a  vez nos  e n co n t ram o s  
á  bordo, y a p e n a s  si nos d i ­
mos^ un a p re tó n  de manos.
No j u g a b a  al pocker .  ni al 
monte,  ni  a l  a jedrez ,  á  n a ­
da; s iem p re  m etido  en su 
cam aro te .

Pené lope  le m iró  f i jamen­
te y le dijo;

— Señor  Coulson, e s tá  us­
ted d e s t ru y en d o  to d as  mis 
i lusiones. ¡Y yo que c re ía  
que Mr. F y n e s  e r a  el héroe 
de a lg u n a  n o v e la  f a n t á s t i ­
ca ó cosa  así!  Yo me lo f igu­
ra b a  rodeado  de enemigos,  
persegu ido ,  a ses inado ,  f inal­
mente,  p o r  a lg o  novelesco, 
a lg o  m ás  ro m án t ico  que 
ju s t if ic a ra  t a n  m is te r ioso  
ases ina to .

— Pues,  in d u d ab iem en te ,
10 h a  sido asi.  Un robo vu l­
gar,  m uy  b ien  p reparado ,  
eso es todo, sin  m is te r io ,  sin 
novela. Le c rey e ro n  m il lo ­
nario, y á  ro b a r le :  lo m ás  
prosáico, lo m ás  v u l g a r ­
mente.  E l  Upo mismo de 
n u e s t ro  com ún  am ig o  ó 
conocido, no t e n i a  n a ­
d a  de, in te re san te .  Un t ipo  v u lg ar ,  co- I 
r r l e n te  y  ad em ás  f a l tán d o le  un  t o r ­
nillo.

Miss Morse, susp iró :
— P o b re  F y n e s — dijo después—. Creí 

que p o d r ía  u s te d  decirm e  a lg o  m ás  
de él;  de to d as  m an e ras ,  m u ch a s  g r a ­
cias p o r  su  am ab i l idad .

—U sted  que le t r a t a b a ,  ya  sabe  que 
l a b la b a  poco.

— e x t r a ñ a  que fu e ra  t a n  corto. 
Cuando íb am o s  Jun tos  á  la  escuela, 
no e r a  así .  U l t im a m e n te  v iajó  m u ch í ­
simo. ¿V erdad?

Los ojos de Pené lope  se  c lav aro n  f l -  
a m e n te  en Coulson al h a c e r  la  p re ­
gunta, y p o r  p r im e ra  vez la  re sp u es ta  
iel am e r ic a n o  ta rd ó  en s a l i r  de  sus 
ablos. P o r  fin co n te s tó :

—No, que yo sepa ;  no ten g o  idea de 
de que fuese  ta n  in ce sa n te  tu r is ta .

Pené lope  se lev an tó  y  a la rg ó  la  m a­
no p a ra  desped irse ;

—Señor  Coulson, m u ch a s  g ra c ia s  
)or la  a co g id a  que nos h a  dispensado, 
liento, desde luego, que no nos haya  
llcho n a d a  de nuevo, pero  no he po­
ndo re s i s t i r  la s  g a n a s  de venir ,  y por  

eso lo he  molestado.
— E s  t r i s t e  lo ocu rr id o —añ ad ió  Coul­

son, lev a n tán d o se  y  a co m p añ an d o  á  la

p a re ja  h a s ta  la p u e r ta —, pero puede 
e s t a r  us ted  s e g u r a  de que F y n es  no 
e ra  n in g ú n  héroe de novela. Ya ve u s ­
ted, ni los periódicos han podido h a ­
cerlo, á  p e sa r  de lo que a d o rn an  sus 
cosas.  Un robo, un robo vu lgar ,  con 
un t r i s te  fin p a r a  el pobre  Fynes.  A 
los pies de usted, señori ta .
, E ran  ya ¡as seis y m edia  de la l a r ­
de, el v ia je ro  fué al r e s ta u r a n t ,  so h i­
zo s e rv i r  la cena , <jue comió con v e r ­
dadero  ape ti to .  Después sacó un ve ­
guero . fué  al salón de fum ar ,  se a r r e ­
llenó en una b u tac a  y empezó á d a r  
c h u p ad a s  y á  lan z a r  hum o al aire, con 
v e rdade ro  deleite.

— -\ v e r  si ese  me hace e s p e ra r—.se 
dijo.

No hab ía  te rm in ad o  de p e n sa r  la f ra ­
se, cuando  V anderpo le  e n tró  en el sa ­
lón, m iró  á  su a lrededor ,  y a ce rcán d o ­
se á Coulson le dió u n a  p a lm a d i ta  en 
el hombro. P a rec ía  otro, con su frac

—Creí que podríii  usted  decirme ulgo m ás  de él.

e sc ru p u lo sam en te  co r tado ,  su Im peca­
ble p e ch e ra  y la  n í t id a  c o rb a ta  b lanca.

—U sted  es, s in  d uda— dijo r iendo 
a fa b le m e n te — , Mr. J a m e s  B. Coulson, 
de N u eva  York.

— El m ism o que v is te  y calza— con­
tes tó  Coulson, de jando  el periódico 
sobre  la  mesa,  y m iran d o  f i jam ente  á  
su  in te r lo cu to r .

— P e r f e c ta m e n te —sigu ió  diciendo en 
tono jov ia l  V anderpo le— . Con que re ­
cién l legado, ¿eh?  Celebro  m ucho  co­
nocer  á  usted. ¿Y qué ta l  la  t r av e s ía?  
Sin novedad, ¿verdad?  E s  un magnífico 
vap o r  el L u s i ta n la ;  lo conozco.

Así s ig u ie ro n  h ab lan d o  vaguedades ,  
h a s ta  que q u ed a ro n  solos en el salón. 
Al s a l i r  el ú l t im o  fum ador ,  V a n d e rp o ­
le, b a jan d o  la  voz. le dijo;

—Coulson, el je fe  e s tá  in tranqu i lo .  
No en ten d em o s  u n a  p a la b ra  de esto. 
¿Sabe us ted  a lgo  concre to?

—Nada.
—¿Le esp iaron  á  us ted  en el ba rco?
— No lo creo—con te s tó  Coulson— 

F y n e s  se em barcó  seis 6 s ie te  Iiora; 
a n te s  que yo.

— T r a ta  los papeles ,  ¿v erd ad ?
— N a tu ra lm e n te ;  los t r a í a  cosldot 

d e n tro  del fo r ro  de la  c h a q u e ta ;  ya 
h a b r á  us ted  leído los periódicos,  el fo­

rro ..-síaita flescosido cuando  e n c o n t r a ­
ron el cadáver,  y los pupeb .s no e s ta ­
ban allí.

El joven d ip lom ático  echó u n a  mi­
ra d a  por el salón. Viendo de nuevo (lue 
esta l lan  solos, con tinuó ;

— E s ta  ta rd e  he tenido un soplo, y 
sé a lgo  del a su n to ,  se lo he dicho al 
em ba jador ,  y me ha enviado aq u í  pa ra  
verle  á  usted. No ten em o s  que pe rder  
t iem po en h ipótesis ;  la  cosa  es g rave, 
y el je fe  e s ta  como loco. ¿Cree usted 
que ha sido un robo v u lg ar?

— De n in g u n a  m an e ra ,  lo que dicen 
por ah í  son Infundios.

— ¿ E s tá  us ted  seguro?
— SI. hom bre,  sí. E l  a u to r  de eso del 

robo he sido yo, que se lo he dicho á 
los p e r io d is ta s  y policías. H e  m en t i ­
do, In tenc ionadam en te ,  p a r a  desp is ta r ,  
como c o m p ren d erá  usted ;  yo sé el d i ­
nero  que n e v a b a  F y n e s  encima, y es 
e x a c ta m en te  el que le han  encontrado.

El d i ií lomático p ros igu ió :  
—H a  hecho us ted  m uy 

bien en e n g a ñ a r  á esa  g e n ­
te: y de los docum en tos  por  
pupllcado, ¿qué?

— En mi m a le ta  es tán ,  y 
v is to  el a sp ec to  que la s  co­
sas toman,  no me d e sa g ra ­
d ar ía  q u i tá rm e lo s  de enci­
ma. ¿Q uiere  usted  que se 
los e n t r e g u e ?

—Sí, p o r  c ierto ,  vengan, 
no he venido á  o t r a  cosa.

— Quédese aqu í;  los t en -  
,go en mi cu ar to ,  en s e g u i ­
da  los t ra igo .

Subió á  su  hab itación ,  
ab r ió  u n a  m a le ta  y de en tre  
las cam isas  sacó un sobre  
un poco grueso ,  poco m ás 
g ra n d e  que u n a  c a r t a  co­
m ercia l  o rd inar ia .  Cosa r a ­
ra,  p a ra  b u sc a r  la  car ta ,  no 
em pleaba  sino la  m ano  Iz­
q u ie rda ;  con la  de recha  
e m p u ñ ab a  un revó lver :  sin 
em bargo ,  e s t a b a  solo, com ­
p le ta m e n te  solo. A los po ­
cos m in u to s  b a jó  al sa lón  
de fu m a r  donde le e sp e ra b a  
el joven, y le e n tr e g ó  la  
c a n a .

—¿ E s tá  us ted  seg u ro  de 
que no le han  esp iado?— 
volvió á  p r e g u n ta r  el diplo- 
nálico.

— No he n o tad o  n a d a — 
replicó Coulson.

— Con un poco de c u id a ­
do eso se n o ta  en segu ida,  
y m ás  a ú n  cuando  se  e s tá  
so b re  av iso— continuó  d i ­
ciendo V anderpo le—, á  v e r  
recu e rd e  usted .  i

— No; he ten ido  u n a  vi­
s i ta ,  a p a r t e  de los re p ó r-  * 
t e r s  y polic ías, p r e g u n tá n ­
dome p o r  F y n es ,  p o r  c ie r to  
m uy  guapa .

—¿U n a  m u je r?— p r e g u n ­
tó v iv am e n te  el joven.

— SI, u n a  t a l  Pené lope  
Morse.

— ¡Ah!, s i—exclam ó V a n ­
derpo le—no es ex traño .

—¿Quiere  h a b la r  conm igo  el em ba­
jad o r? — p re g u n tó  Coulson.

—No, en abso lu to .  S iga  hac iendo  su 
v ida  norm al,  y d e n tro  de diez días, 
v áyase  á  Pa r í s ,  al G ran  Hotel,  donde 
re c ib irá  us ted  u n a  car ta .

So d ir ig ie ron  á  la  p u e r ta  do salida. 
El joven t e n ia  la  c a ra  a le g re ,  e sa  cara  
de sa t is facc ió n  que  t ien en  los y a u k is  
al t e r m in a r  el t r a b a jo  del día.

— Oiga usted ,  Coulson, a u n q u e  c.sto 
no es Pa r ís ,  ni  N u ev a  Vork, tenem os 
que COI r e r  ju n to s  u n a  ju e rg u e c l l la  un 
d ía  de estos.  Yo le a v is a ré  por  te lé fo­
no m a ñ a n a  ó pasado.

— Con gu s to ,  y a  sabe  usted que de 
vez en cuando,  a u n q u e  viejo, me g u s ­
t a  el jo lgorio ,

— A v e r  si h a y  un autom óvil  Ubre, 
a n t e s  de c e n a r  tengo que verm e con 
el e m b a ja d o r  y venir  á  comer aquí  con 
un am ig o ;  le voy á  poner dos letras ,  
m ie n t r a s  me buscan un auto.

Un botones pidió un a u to  p o r  t e lé ­
fono, al puesto m ás  cercano, y mlen- 
tra.s l legaba, el joven escribió c u a t ro  
l ím . is  en un papel, que e n tre g ó  al c o n ­
serje.

Coul.son y \ a n d e r p o le  se d ieron un | 
apretón  do manos, sa lló  el último, y |
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¿óu&i es el torero más 
perezoso?

Kl que pone banderillas 
eu silla, p.asa de muleta 
sentado eu el estribo, da 
una estocada acostándose 
eu el toro y le sacan de 
la plaza eu hombros.

En uua peluquería:
El barbero: Debo ad­

vertirle caballero, que se 
está usted quedando cano.

—No me choca: acuér­
dese de ¡os siglos que 
llevo aquí sentado—.

¿Cuál es la  plaza que 
sálo tiene un farol?

La plaza de sereno.

H Í S T ü R í E i ' A M U D A . ' - ' e'í.''^
HACE 

VINO -

COMPRIMID J
pot

Un pequeño Xovejarque.

Castigo Amizooai

Pasatiem pos. 1 2 So lu cio n es.

¿En qué se parece una 
cocinera á un volcán?

Eu que echa fuego y 
lava.

La vida es<iá llena de 
contradicciones.

—^Pues no lo creo—.

La señora á Ja n iñera: 
Potra, eu el portal he 

visto un soldado que be­
saba al uiüo. Ya sabe us­
ted que uo me gustan 
esas cosas.

—Señora, es que yo no 
estaba allí, sino uo se le 
hubiera ocurrido besar al 
niño.

. OMBO 

por
Vicente Dores.

Substitu ir los ceros por 
letras, de modo que se 
lea vertical y .horizontal­
mente en la 1-* linea, le­
tra  vocal. 2.* Una cosa 
im portante de las aves. 
3.* Nombre de m ujer. 4.* 
Tiempo de verbo. 5.* Le­
tra  vocal

I te»IHotX

n Soluciones á los pasa­
tiempos publicados en el 
número anterior.

Al refrán:
Empezando desde la ca­

silla inferior y leyendo 
de derecha á izquierda, 
podrá leerse:
BIEN VENGAS MAL 

Sr VIENES SOLO 
A las pastillas de cho- 

coiate:
Los niños compraron: 
Tres pastillas de 0,40, 

pesetas 1,20: quince pas­
tillas de 0.05, pesetas 0,75: 
dos pastillas de 0.02 y 
medio, pesetas 0.05. To­
tal: veinte pastillas por 
2.00 pesetas.

Al Zoológico: 
ELE.P-ANTE-S 

ELEFANTES 
Al sobra la últim a: 

M A R - C E L O S  
MARCELO

CORRESPONDENCIA
PARTICULAR

H. V.—Admitimos todo 
lo que envíe, siempre que 
sea original.

1̂ S i no lle g á is  á rea liza r  vu estra  
am bición , a n tes  d e  daros por

v en c id o s  leed  e l estu d io  que m anda gra tis  con  
ca tá lo g o  de lib ros, N. IVANOF. B olte , 249. París.

A  tod os lo s  A n u n cian tes y  a l I []Q QIIPCQÍIQ 
público  en gen era l le  con v ien e uUULúüÚ
porque es el periód ico  que a lca n za  m ayor  
c ircu lac ión  en tre  los sem an arios ilu strad os.
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